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C O M P O S t E U N O . 

DISCURSO X1IÍ. 

DE I A IIBERTJD. 

^ Sta palabra y otras muchas metafi-
Vicas v mcraks son un laberinto en que se 
%í\\ perdido muchos bellos ingenios, por 
n o h l v e r quien diese idea neta de ellas. 
Pescarles díce, que atrincherados los Pt-

; ripateticos en la obscuridad de las polabras 
eran semejantes i los ciegos, quando para 
hacer á los perspicaces iguales á ellos en la 
suerte, los llevan á una cueva obscura don­
de nada puedan v t r ; pero añade tambun^ 
si estos saben dar luz á la cueva^ si obl l-

j gan á los Peripatéticos á dar ideas netas 
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alas palabras de que se sirven, pueckñ 
estar ciertos del triunfo. 

Ninguno como el P. Mallcbranche ha 
sabido terminar Jas disputas que ha causa­
do la palabra Ifbertdd, porque todos guan­
tes quisieron definirla han consultado mas 
su capricho que la verdad. Aquel hábil 
Thcologo en su pomoáon pica convino 
en que Ia lihertád era un mistsrto; y dice 
quánclo me pofomn esta quesüon no tengo 
mus remedio que enmudecer. Sin embarco 
de esto bien se puede formar idea neta 
de ella, tomándola en una significación co­
m ú n . Hombre libre es aquel que no está 
cargado de cadenas, ni detenido en prisión, 
i i i es en fío intimidado como el esclavo con 
el temor de los castigos: En este sentido 
la libertad del hombre consiste en el libre 
exercicio de su poder, y no se dirá que deja 
de ser libre porque no puede surcar los 
ayres como el Aguila, ó vivir en el agua 
como la Ballena, y hacerse R e y , Papa , y 
Emperador como quisiera , pues sería cosa 
ridicula llamar impotencia á la falta de unas 
facultades que se hao denegado a su nauw 
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ral constitución, y que no: caen ni han 
caído jamás desde su primera exj-tencia, 
bajo la jurisdicion de su voluntad. 

Tenemos ya, pues, una idea neta de 
esta palabra ÍÍ¿Í7Í^', tomada en una signi­
ficación común. Veamos ahora qual se la 
podrá dar, aplicándola á la voluntad. ¿ Que 
cosa será entonces la libertad? No se podrá 
entender por ella sino el poder libre de 
querer ó no querer una cosa; pero este 
poder supondrá que puede haver deseos 
sin motivos, y por consiguiente efectos sin 
causa. Será , pues, necesario.que nosotros 
podamos apetecer el bien y ei mal l supo­
sición que es absolutamente imposible. 
¿Gomo podría.ser que ios Griegos por la 
unanimidad de sentimientos reuniesen las 
fuerzas de sus tus Repúblicas, para mante­
ner ia libertad que pretendían ios Persas 
invadir., y apetecer al mismo tiempo la 
tiranía que les amenazaba, y de que huían? 
K n efecto, si el deseo del placer es el prin­
cipio de todos nuestros pensamientos y ac­
ciones; si todos los hombres caminan con­
tinuamente acia su Úmtfpd ó aparente. 
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todas nuestras voluntades no $on luego sino 
t i efecto de esta dirección que llevamos* 
Quando Bruto y todos sus compañeros de 
conjuración pensaban sumergir en la sangre 
del opresor de Roma sus proyectos ambi-" 
'ciesos i que otro objeto llevaban sus inten­
ciones, ó que entusiasmo animaba su espí­
r i tu sino el de conservarse libres^ poniendo 
en esto su felicidad y la de todo el Pueblo? 
A donde quiera que volvamos la vista ha­
llaremos descontentos que pretendan hallar 
mas gusto y alivio en lo que desean conse­
guir , que en lo mismo que están poseyen­
do y experimentando; y en este sentido 

•no se puede fijar idea neta á la palabra 11" 
h n t d , Pero ya oygo que dirán, que nece­
sitando el hombre seguir la fortuna hasta, 
que la alcance, es libre á lo menos en k 
elección de los medios que emplee para 
hacerse feliz. Sí por cierto, les diré yo; 
pero entonces dejará de ser l ib re , y será 
mas bien ilustrado, que es muy común la 
confusión de estas dos nociones, porque 
hay todavia quienes consideran la suspen­
sión áe espír i tu , como una prueba de la 
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libertad, sin hacerse cargo que la suspen­
sión es tan precisa como ía precipitación en 
los juicios. Supongamos que un litigante 
liene mas ó menos práctica en seguir c] cur­
so y tramites de un pleyto, y que es d i r i ­
gido en el por un Abogado mas ó menos 
hábil , bajo esta proporción nadie ignora, 
que aquel tomara un partido mas ó menos 
ventajoso; pero sea qual fuese el partido 
que tome, el deseo de su felicidad siempre 
le hará escoger el que le parezca mas con­
veniente á sus intereses, á sus gustos, i sus 
pasiones, y en fin á todo lo que el co-* 
nozca puede hacer su dicha. 

No se puede, pües, formar idea alguna 
de la palabra libertad, aplicándola á la vo­
luntad. Bs una quimera, y por no conocer 
las causas y reunir las circunstancias que nos 
determinan á obrar de este 6 el otro modo, 
nos creemos libres. ¿ Puede pensarse que el 
hombre tenga verdaderamente el poder de 
determinarse? No serán mas bien los obje­
tos exteriores, convinados de mil distintas 
laneras, quienes le muevan y determinen! 
% voiunud es una facultad vaga é inde-
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pendente que obre sin elección y por ca­
pricho ? A h l ella obra, pero en conseqücn-
cia de un juicio., ó de un acto del entendi­
miento que ie representa, que tal cosa es 
mas ventajosa á sus intereses que qualquiera 
ot ra , aunque independentemente de este 
acto las circunstancias en que el hombre 
se halle le inclinen a proceder de un cieno 
modo, y el se lisonjee de que procede coft 
libertad, á En que consiste, que por 
mas que se conozcan los defectos del 
bello sexó no podemos ni tenemos l i ­
bertad de aborrecerlo perfectamente l Por 
que Pigmalion, que le havia tomado una 
muy fuerte aversión^ y havia resuelto pasar 
Ja vida en el celibato , no dejaba de dive3> j 
tirsc en hacer excelentes estatuas de muge-, 
yes, y de complacerse en representar los 
agrados con que Naturaleza las ha adorna­
do ? Su corazón hablaba en sus obras, sin 
que el lo percibiese, y parece que Na^ 
suralcza se complacía en confundirlo^ 
obligándole á buscar en su arte un con­
ten to , de que en vaao havia resuelto 
©rivarsc. 
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Este y otros exemplos me hacen con­

siderar la libertad como un misterio , y 
llamarla coa S. Pablo : O alútudo i convi­
niendo en que solo la Thcología puede 
discurrir sobrees tá materia, pues un tra­
tado filosófico de la libertad no sería si­
no un tratado de efectos sin causa. 

V A R I E D A D E S . 
Qiilen haya leído el Discurso X I I . de 
es t í Obra, que es una impugnación del V , 
havra visto sin duda renovadas en el las 
gracias de la antigua sal At ica , con que 
supieron sazonar sus obras Prodico, Gor -
gias, Tisias, Theramene, é Isocrates; por 
que mirándolo bien l no tiene mucha opor-^ 
tunidad en todo quanto dice ? Y en quanto 
a la Satyra de que le adorna ? O... 1 de eso 
no hablemos , porque la mas pequeña pil* 
dora que hace tragar al pequeño Catón 
pesa lo menos diez libras y quarta. Ü 1 Es 
lo que no se ha visto! V a y a , no tienen 
que decirme; el papel en que el Sabio 
Anónimo retrata su carácter chistoso f 
chungón, es de un mérito decidido, y 

CUÍ-'. 
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melado. . , ! que ahora mismo se le ha de 
Hacer una caja de Jas mismas dimensiones 
«que Ja que perdió D a r í o , y Aiexandroi 
destinó para guardar las obras de Homero, 
Sí Señor ; esto y mucho mas merece. Solo, 
s í , advertí en él ( aunque pued? ser que 
me engañe) que quando, dice que j a m i é 
p r répTehemiHe el prmiph de Us lunas ere 
acmés que apuntan en todos los rostros, píen--
sa cogerme en una contradicion , y en esto 
se equivoca; bien que no es milagro, por 
que creo que el Señor Anónimo no hizo 
sino pasar el papel ppy la vista. Sj se hicie­
se cargo que yo amenazaba á |os Stuores 
Barberos, exponiéndoles el derecho, que 
tiene la Moda de obrar una revolución, y 
apuntándoles como precursoras, de la barba 
hs patillas de creciente luna que van aso­
mando, no me imputaría la reprehensión 
de un uso que yo deseo , como saludable 
y ventajoso á todas luces, ni gastaría e\ 
tiempo en escribir contra las bellas obras 
de la Naturaleza, que yo defiendo, y lloro 
afeadas. Dígame V m , Señor A n ó n i m o : 
-5,Parecerá el hombre mejor que quando 
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$c presenta como el Criador lo ha hecho ^ 
Creo que V m . no n:e responda' sino con­
forme á mis deseos; y sino temo Incurra 
en la temeridad de querer meterse a K e -
ibrmador de la Maturaleza que es lo que 
punca se ha visto, y que excede i la M 
quitad censorina que yo tengo, y de que 
V m . se burla, pretendiendo que no sabe 
que Rey o que Emperador me la ha con­
cedido, V m , no piensa bien en lo que dice, 
y por tanto se exuone á que yo le pregun­
te; quien 1c ha dado la de censur^ lTie á m i , 
Pero dejemos esto, que no es del caso, y 
sepamos que tiene que ver la práctica con 
\o bien Q mal hecho, E l Señor Anónimo 
Cree que en haciendo una cosa les hombres, 
y por mucho t iempo, ya no hay mas que 
pedir para darla por bien hecha. ¡ O fana­
tismo el mas ciego! Y ^ quienes son los 
hombres para no qaer en errores? Porque 
i un Rey le haya dado la gana de subir 
al trono sin barba, de aqui no se infiere 
que haya tenido mas acierto que otros mu­
chos de sus predecesores que la han lleva­
do larga. Este es un. h«cho que pruebái 
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que en aquella Nación empezaba á do­
minar el luxo , y ya se sabe que este lo 

> desnaturaliza , todo. Por otra parte esto* 
casos particulares deben ponerse en la da» 
se de errores pasageros, que disipándose 
sirven para dar un nuevo brillo á la ver­
dad. Recorramos las épocas en que ha 
fiorecido la Barba, pasando de largo por 
ks respetables de la Ant igüedad , y ha!k-
remos por decontado, que todo hombre 
grande siempre ha sido honrado con e!, 
renombre de b i -Mo. El Emperador Cons­
tantino se ha distinguido con el epíteto de 
Vogoimo, que significa aquello mismo. E n 
tiempo de las Cruzadas Kavia un Geofuf. 
d Bxrbudo : Bmdouin IV. Conde de Fiandes 
era llamado U Honesta Bxrhd : y en la ilus­
tre Casa de Montmorenci havia un famoso 
Boucbxrd, que se gloriaba^ del sobrenom-»-
bre Barbudo, 

En el Siglo X V I . veo al Rey Kobert» 
coadjutor de Carlos el simple, tan famoso 
por sus empresas como por su larga barba 
blanca, que en la guerra para hacerla dis­
tinguir bien de sus Soldados h sacaba fue­
ra de su coraza. E n 
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celebre, cuya voluminosa barba inzo e 
Mamasen J ¿ el B.rhudo. Era esta tan la -
^ u e la llevaba atada al rededor de * 
f n ^ y - n q u e el era 
talla , poniéndose en pie po^a muy b en 
pi a r i a ' T e n i . el mayor cuidado c ^ d U 
l a g u n a s veces la desataba en p^e naa 
i Carlos. V . que se dWerua - v ^ U vo 
U r á voluntad del viento batiendo 
los rostros de los Grandes de su Corte 
. En Inglaterra, el famoso C a n ^ 
mis U*ro, uno de los mayores hombres de 
su siglo, estando para perecer v;auna de 
U polít ica, supo hacer en e c a d a h ^ 
que respetasen su barba, y salvarla 3 por 
decirlo asi, del suplicio, que ei no ha^ 
via podido evitarse. _ nw-^o 

En Francia, el docto y sabio O d í ^ o 
del Bcllai fdan Fecho Cuma, uno también 
de los mayores hombres de su siglo, era 
famoso por su barba larga. Q ^ n d o pre-̂  
dicaba, tenía costumbre de dividirla en 
dos ó tres partes, según el numero de lo^ 
¡nunos ¿c su Seímen. ^ 
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Un Obispo de Grenobie era también 
farinoso por la longitud de su barba. Es­
tando una veír comiendo dejó caer en elU 
cierra cosa de lo que comía. Uno de los 
cnados reparó esto, y le d i jo : m j un* 
mancha en U M a de vuestra Grandeía: i 
f ue k replicó el Obispo : por que no dices 
mre la grandeva de vuestra Barba ? 

i Qiianras barbas no tuviera yo que 
tckbrar si las circunstancias me lo permi­
tiesen! Q^ntos héroes y Sabios no ven-
ciñan a hermosear esta preciosa enumera­
c i ó n ! Señor A n ó n i m o , tenga V m . i bien 
callar s porgue si me hace hablar, alia vá 
una carga cerrada de barbas de Mujeres 
que quisieron disputar al hombre el sim-
bolo de su soberan ía ; s i , de Mugcres, 
vuelvo a decir, 

. ^ . i^Wos del s iglo, que no lo pareced 
sino en vuestros escritos! Filósofos afeyta* 
tíos, cayo exterior aíeminado desmiente e| 
t í tulo glorioso conque ocultáis ]a pusilani­
midad de vuestras a l t ó ¿que lugar hon-
íroso mereceréis entre csros hombres d i v i ­
nos, que Roma y Grecia se jactan de h** 

ver 
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ver p t o d u d u M Y tu , TátrUrCA del A m h 
bello A m e n m e qüc te has tomado el cui­
dado de instruir á la posteridad de tus pla­
ceres j y de la belleza de tú barba, ven l 
probar á los de nuestro siglo o^ie esta no 
es enemiga de los amores» 

Perora donde me lleva el entusiasmó 
•que con dulce embriaguez arrebata mi es­
píritu ? Voy i sa t is íker al Señor Anónimo 
en quanto á la obligación que tienen los 
Sacerdotes de llevar barba largá; y rat i -

.¿candome en los Sagrados textés que cito 
fen la pag. 75. del Disc. V , añadiré el pre­
cepto renovado de las Consdtucicnes 
Apostólicas, que dice: Oporí^- f re fmd 
hmh& filum coíruniferté Sobre todo es prc-
tiso no cortar ni el mas minimo pelo de \% 
barba. Omito otras muchas autoridades» 
por no desviarme de la brevedad, las que 
desplegaré si V m . viene á irritarme obic-
tandome la moda; pero no pasaré en si­
lencio el atrevimiento que V m . ha tenido 
de desmentirme» E l Canon 44. del Conci­
lio IV* Cartaginense dice, y me ra tilico en. 
f i lo 5 Ckr'ms me commi n m ñ M } nec- bar^ 
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bmyaddt. Si en los Libros por que se eg« 
tudian Cañones en la Universidad esta su­
primida la palabra radat, i mi me importa 
poco, l o quando digo esto, es porque lo 
leí en S. Sydonio Apoi inar io , que asegura 
la misma supresión. Esu la confirma otra 
vez el P. sinmnd, y Air. Sdvaron-, y el P. 
Bardoum asegura que este importante radM 
existe en los manuscritos mas auténticos, 
como son los de las bibliotecas de Corbia, 
G i b l o u , Barberin, Paris, &c . No hablo 
ya ele Ter tul iano, porque V m . me le ha­
ce fantástico! y ¿tiene V m . en esto razón?, 
N o por cierto. Tertuliano, de quien Vai i 
dice floreció i fines del siglo segundo} na­
ció en el ano de 260, y muy bien pudo 
sostener que la palabra rádat havia sido 
truncada del citado Canon del Concilio 
I V . Cartaginense, ha viendo sido este ce­
lebrado en el de 254. Vea V m . como se 
explica : Corrigen&um cst rifonenduwque, 
juxta ¡ídem veteram exemfUñum i clericm 
nec comdm n u t í ü t , me ÍArbAm rddut. 
me detengo en responder á las demás obje­
ciones r u é Vm. me knr- . ellas por 
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si mismas se desvanecen. Solo quiero avi­
sarle que Juan XÍI. tenia 18 años , y ©b 
16 como V m . dicc , quando subió á la 
Sil la; y aunque tan joven , no por eso de­
jaría crecer su barba y como hizo Julio I L 
para inspirar mas respeto, y ccnciiiar.pdí 
este medio su juventud con la magestad 
del Poutiíicado. 

Paso á explicar á V m . la expresión de 
3tnsjiá(i¿9$ ricos, de cuya herida se ma­
nifiesta tan f dolorido. No es al Estado 
tclcs ias t icó contra quien yo asesto ruis 
flechas: á este le venero, y respeto, y 
lejos de criticar alguna de sus acciones, 
soy" su mayor Apolonista , y moriré sí es 
posible en su defensa. Es, s i , á cierta es­
pecie de Anfibios que participan de Ecle­
siástico y Secular. Por lo que respecta á 
aquellOj, tío quiero meterme con ellos4, pe­
to en quanto á lo Secular, esun bajo mi 
juiisdicion. Déjemelos V m . , pues, á mí. 
Estos Crysostomos modernos, empolvados 
y llenos de afeytes g que obligación tienen? 
Por ventura el que insti tuyó los Beneficios 
.tendría animo de que estos Señores mios 
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.gozasen soló para engalanarse los fonctos 
que aquel ha, destinado para esta Obra 
•pia ? Que diría, si resucitase abofa y vie­
se ir por la calle al pulcro Á b a t e , que 
se huelga á cesta de lo que aquel há tra~ 
bajado, con el chalequiio de colores, el 
zapato de punta q la pouLiirie $ y haden-" 
do cocos á esta y ía otra damisela? Y 
si reparásemos en la conducta exterior de 
este verdadero mueble de tocador . . . . ? 
Acaso j acaso se pasarán años sin abrir el 
Brebiario para cumplir con la ligera o b l i ­

gación del rezo , por emplear mejor el 
tiempo en él cortejó y en otras diversió-

. Des g y es posible que la Iglesia mantengá 
con sus bienes á quien es contrario á sus 
piadosas intenciones ? Apártense, pues, de 
su Sagrada Colmena los que comen la m k ! 
que trabajan los laboriosos» 
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